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Se cuenta que en tiempos pasados, como no existían los autos, se 
andaba en carreta, a caballo y en cabrita (carretela). Cierto día, una 

familia se dirigía a Quilleco en carreta; iban al molino y para llegar allá 
se salía como a las dos de la mañana. La mamá llevaba a su hijo en los 
brazos y se quedó dormida y cuando la carreta pasó por una piedra, 
se cayó la guagua, la pisó la rueda y la guagua murió de inmediato.

Las personas, que seguían pasando por ese camino que se llamaba y 
aún se llama, Camino del Pueblo, porque era el único que los llevaba 
hasta el pueblo de Quilleco, escuchaban llorar a una guagua, por eso 
temían pasar como a las  doce de la noche. Una noche, un hombre, 
alentado con unas copitas de más, dijo: ¡Yo voy a ver si me sale esa 
guagua...!, y mete espuelas a su caballo, cuando va frente al Zanjón 
Seco, la guagua se montó al anca y no dejaba de llorar. Con todo esto 
quedó helado, hasta el alcohol desapareció y al llegar a la casa más 
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cercana contó lo sucedido y desde ese momento dijo: “Nunca más 
pasaré de noche por aquí”.

Otro viajero que iba en carreta también vio lo mismo: la guagua 
se subió a su carreta. El hombre muy asustado sólo miraba hacia 
adelante, cuando ya había recorrido unos 10 ó 15 metros, la guagua 
desapareció. La gente se preguntaba por qué ocurría esto. 

La familia de la guagua fallecida, se enteró de esto (que la guagua) y Ie 
empezaron a hacer misa, hasta que no apareció más.
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